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La Exposición de vinos y aceites, 

Lanzada la idea de la Exposición de 
vinos y aceites por »La Época?? y se­
cundada por J>E1 Globo?? y otros co­
legas tanto de Madrid como de pro­
vincias, venimos hoy á unir nuestra 
humilde voz á la de tan ilustrados pe­
riódicos para defender la conveniencia 
de realizar en Madrid un gran certa­
men en el que tengan alguna represen­
tación los vinos y aceites que produ­
cen las distintas regiones de Espaila. 

Debido sin duda al estímulo produ­
cido por la Exposición vinícola ce­
lebrada en Madrid en 1877, y además 
por el desarrollo alcanzado en la ex­
pedición de nuestros caldos á Francia 
y á la América del Sur, nuestros co­
secheros han ido mejorando paulatina­
mente sus productos, dejando á un 
lado prácticas rutinarias que colocaban 
á nuestros vinos una escala bastante 
inferior. 

Hoy por fortuna, aleccionados por 
la experiencia, los cosecheros espa­
ñoles han aprovechado las lecciones 
que se les han dado y podemos decir 
con orgullo que tanto en las regiones 
alavesas y riojanas, como en las na­
varras y aragonesas, se elaboran los 

caldos con bastante esmero, sobresa­
liendo algunas marcas españolas que 
luchan ventajosamente con los vinos 
del Medoc. 

Y lo mismo que decimos de los 
vinos, podeinos decir de los aceites. 
Aunque en este ramo de la agricul­
tura la marcha es mucho mas lenta, 
existen sin embargo, aceites refinados 
de la región vaL'iiciana, que sin llegar 
á tener la limpidez, ti-asparencia y el 
buen gusto de los de Niza, pueden ya 
entrar en competencia en los mercados 
extranjeros y llegarán indudablemente 
á obtener un buen puesto si los pro­
ductores no cesan en su empeño de ir 
mejorando las clases hasta llegar á la 
perfección alcanzada por los de Niza. 

Dado el desarrollo que ha adquirido 
en todos los países la producción agrí­
cola é industrial y dada la carencia de 
recursos del nuestro, es inútil pensar 
en llevar á cabo esas grandes Exposi­
ciones Universales^ como la realizada 
en París el año último y la que pre­
paran los norte-americanos en Chi­
cago, para 1892. Si haciendo un es­
fuerzo verdaderamente colosal, España 
llegara á realizar una Exposición Uni­
versal, resultaría pobre y deslucida 
comparada con las que ya se han hecho 
y los gastos que estos grandes certá­
menes ocasionan dejarían huella pro­
funda en nuestro Tesoro 

Pero si no podemos pensar en ¡levar 
á feliz término esos grandes certámenes 
universales, en cambio podemos per­
fectamente, reduciendo los nuestros i 


